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Para hablar de una gama es necesario irse hasta el principio 


Cuauhxochitzin 
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Se dice que el Gamut”, que significa Gama, intenta explicarse, musicalmente hablando, desde la época 
medieval en los trabajos de Guido d "Arezzo. Esto es falso en su medida. “Gamut' es un concepto mucho 
más antiguo; quizás el más antiguo de todos pues se le entiende desde lo que no se sabe aún, por el 
principio de todas las cifras, hasta una lógica infinita, como un enorme “uróboros”, y precisamente en 
este trabajo hablaremos de este uróboros y de su relación falsa y/o verdadera con muchas otras cosas. 


Existe un trabajo artístico y científico aplicado a la música de las esferas y en acorde con el *Gamut' de 
las frecuencias celestes. Éste trabajo tiene por nombre, Tlahuitlayolleohuilli. La raíz de este nombre 
proviene del náhuatl mexica, que a su vez, como en un tal porciento Maya en Yucatán, se empapa en 
pensamientos y visiones Toltecas. Tlahuitlayolleohuilli es una palabra compuesta; *Tlahuitla? significa 
invento (como un calendario) y “yolleohuilli” significa alumbrar; (como una linterna) éste pues, como 
una luz que conecta el Cielo y la Tierra es un “invento que alumbra”. 


TLAHUITLAYOLLEOHUILLI Cielo 
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Tierra 


Entre números y tras múltiples análisis y elocuencias musicales y filosóficas, intenta explicarse a sí 
mismo para empalmarse, aunque quizás brevemente en su catarsis, con la teoría de los radios de oro”; y 
para así, lograr establecer un mapa propio, vivo y conectado a varias dimensiones, mismas que como el 
penacho de un cometa se esparcen cual nieve que difumina una luz de coincidencias. 
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Este es un trabajo personal, anti-poético y elocuente. Pertenece, en resultado, a una lucha ya de varios 
años en profunda comunión con mi oficio de compositor; y, en esencia, se proyecta al más allá cuando 
se explica desde todo lo que mi corto entorno en esta vida me ha sabido enamorar. 


El Tlahuitlayolleohuilli es un mapa celeste a escala, una doble serie que respira y que funciona y que se 
aplica a la música celeste en conexión con los planetas y con las siete clases en espectro de estrellas, 
con los planetas vagantes y las luces y nieves interestelares. El Tlahuitlayolleohuilli es toda una familia 
de frecuencias y números reales que, tras la búsqueda de coincidencias, ya se empalma entre sistemas 
estelares, columnas vertebrales y frecuencias de crecimiento. El 7lahuitlayolleohuilli es una danza que 
se mueve entre las geometrías de lo microscópico hasta lo macroscópico. La ciencia detrás de este 
invento que alumbra se empalma con cuerdas y con órbitas; con espirales y con elementos, con el 
cuerpo y con sus sentidos. El Tlahuitlayolleohuilli también es análogo al Calendario Azteca y a algunos 
edificios modernos, como las casas de Cibeles 3 en Cuernavaca, o tan antiguos como los de UXMAL 
en Yucatán. El 7/ahuitlayolleohuilli apunta hacia la propia Tierra entre planetas, hacia lo profundo del 
sistema y hacia las galaxias para culminar su macrocosmos que, no es, sino el principio nuevamente; la 
distancia imaginada del uróboros celeste hacia un muy cercano móvil corazón, tañedor de frecuencias. 
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No es un descubrimiento, es propiamente un desciframiento; una manera de explicarme lo que conozco 
para entrelazarlo con una sola idea que me dé paz y alegría de saberme conectado a ese todo propio que 
me habla. 


Así que, desde el punto de vista de una técnica en la “música de las esferas? y bajo un sistema teórico 
musical, este trabajo expone sus extremos racionales, aunque un tanto imaginables, para culminar 
vertiéndolos en técnica y composición musical. Espero disfrutes de ésta nueva mía que pretendo aquí 


contarte, amigo y lector, que, cual discurso en coincidencias, enumera sus avances tras una improbable 






conexión. 
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En mis trabajos anteriores con el Tlahuitlayolleohuilli he descartado la posibilidad de que nuestra serie 
comience con un doble número siete, esto es porque, si se incluyeran dos números “siete” dentro de la 
cuerda, tendría que haber DOS soles en nuestro Sistema Solar (otra estrella oculta y por detrás del Sol). 
La simple curiosidad por tratar de comprobar dicha existencia o descalificarla de una vez por todas me 
ha puesto en el camino que se orienta hacia un posible empalme con la cuerda fractal de Fibonacci. 
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Antes de empezar nuestro estudio, y sobre todo si no se conoce la ciencia y procedimiento tras el 
Tlahuitlayolleohuilli, será importante saber que existe una lógica que empalma el sistema musical con 
el sistema numérico. Hace muchos años, en el Renacimiento, se sabe que, por diversas inquietudes, los 
grandes teóricos de la música consiguieron desarrollar la muy antigua idea de relacionar a las notas 
musicales con los números. Estos desarrollos teóricos desembocan en un sistema reinterpretado ya en el 
siglo XX por el músico y teórico, Allen Forte. Este sistema nos dice que la nota *Do” es igual a CERO. 
Por lo tanto, “Do sostenido” es igual a UNO, “Re” es igual a DOS, “Mi bemol” es igual a TRES, “Mi 
natural” es igual a CUATRO, y así sucesivamente (ver siguiente figura). 


Do, (Reb - Do*?), Re, (Mib - Re+*) Mi, Fa, (Solb - Fast) Sol, (Lab - Sol+f) La, (Sib - Lat) Si, Do 





0, ll 2, de 4.3, 6, Te 8, 9, 10, 11, 0 


En el 7/ahuitlayolleohuilli se propone solamente un cambio: la nota *Do” debe ser igual a DOCE y no 
CERO porque el cero es aquél valor que mejor se sabe representando al silencio. Así las siguientes doce 
notas temperadas quedan representadas numéricamente con sus respectivos valores: 


Do, (Reb - Do*?), Re, (Mib - Re+*) Mi, Fa, (Solb - Fazf) Sol, (Lab - Sol+f) La, (Sib - La*t) Si, Do 


12, lh ze 3, 4, 5, 6, de 8, 9, 10, 11, 12 





Ahora bien, en el mundo compartido de la física y matemática se conoce una serie fractal que se le 
nombra: serie Fibonacci. Su nombre se debe a su autor Leonardo Fibonacci, un matemático italiano que 
vivió de 1170 a 1250 a finales de la Edad Media. Ésta serie numérica comienza con la siguiente cuerda 
o secuencia de números: 


1-1-2-3-5-8-13-21-34-55... 





y su desarrollo es hasta el infinito. 


Mi trabajo teórico musical y numérico (el Tlahuitlayolleohuilli), propone la siguiente serie numérica: 


7-7-8-9-11-2-6-11-5-12-8-5... 





y su desarrollo es hasta 25 números que se repiten cíclicamente. 


Aunque el 7/ahuitlayolleohuilli es un sistema cíclico y cerrado y la secuencia Fibonacci es un sistema 
abierto, ambos tienen coincidencias muy interesantes al principio en sus secuencias. Se han observado 


las similitudes entre ambas series y a continuación se desglosan numéricamente. 


Para entender las coincidencias y diferencias entre ambas series se observa la siguiente designación: 
F) = Fibonacci, T) = Tlahuitlayolleohuilli. 
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1) Similitud en el movimiento inicial. 





Ambas parten de un movimiento hacia una duplicación y delinean TRES números consecutivos. 


2) El salto de un número intermedio. 


F) 1-1-2-3-5 


T) 7-7-8-9-11 





El Fibonacci se salta un número del tres al cinco; o sea se salta el número CUATRO. 
El Tlahuitlayolleohuilli se salta un número del nueve al once; o sea, se salta el DIEZ. 


Por lo tanto, hasta ahora, ambas series tienen un movimiento similar. 


3) El salto de dos números intermedios. 


F) 1-1-2-3-5-8 


T) 7-7-8-9-11-2 





Del cinco al ocho, Fibonacci se salta dos números, el SEIS y el SIETE. 

El T/lahuitlayolleohuilli también se salta dos números. Tomando en cuenta que, en la música, la octava 
es de doce tonos cromáticos que se repiten continuamente, el Tlahuitlayolleohuilli se salta el DOCE y el 
UNO antes del siguiente DOS. Comprobamos que el Tlahuitlayolleohuilli es una serie cerrada que se 


repite a sí misma sin la necesidad, como aquella de Fibonacci, de contar con números hacia el infinito. 


(Reb - Dos), Re, (Mib - Re+*) Mi, Fa, (Solb - Faz*) Sol, (Lab - Sol+*) La, (Sib - La+f) Si, Do 


l!. 2, 3, 4, 5, 6, La 8, 9, 10, 11, 12 





Hasta este momento ambas series encajan con la idea de los “radios de oro”. 


4) Los saltos diferentes. 


F) 1-1-2-3-5-8-13 


T) 7-7-8-9-11-2-6 





Del 8 al 13, Fibonacci se salta CUATRO números: el NUEVE, DIEZ, ONCE y el DOCE. 
Del 2 al 6, el Tlahuitlayolleohuilli se salta TRES números: el TRES, CUATRO y el CINCO. 
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5) Otros saltos diferentes. 


F) 1-1-2-3-5-8-13-21 


T) 7-7-8-9-11-2-6-11 





Fibonacci se salta OCHO números (del TRECE al VEINTIUNO). 
El Tlahuitlayolleohuilli se salta CINCO a la siguiente cifra (del SEIS al ONCE). 


Aquí apreciamos que la serie Fibonacci también es cíclica porque se repite a sí misma en su diseño. 


Fibonacci es una clase de movimiento fractal. 
El Tlahuitlayolleohuilli también es cíclico porque siempre se salta un número más en su diseño; es decir 


es lógico en su justa proporción. Su resultante hacia la derecha, como veremos en la siguiente figura, es 


una capicúa, es decir que es una palíndroma: 


7-7-8-9-11-2-6-11-5-12-8-5-3-2-2-3-5-8-12-5-11-6-2-11-9-8-7-7 





Lo mismo ocurre si se aplica la inversión de la resta en su diseño (o sea hacia el extremo opuesto): 


7-7-6-5-3-12-8-3-9-2-6-9-11-12-12-11-9-6-2-9-3-8-12-3-5-6-7-7 





¿Será posible que una capicúa sea un movimiento fractal? Por supuesto que sí, lo sabemos porque lo 
hemos investigado, pero tendríamos que saber de matemáticas avanzadas y de programas de cómputo 


para poder ejemplificarlo. 


¿Son muy diferentes entre sí las series Fibonacci y de Tlahuitlayolleohuilli? Esta respuesta sí la 
podemos contestar: ambos sistemas son duales, mas son diferentes en el sentido de sus movimientos. 
En Fibonacci los movimientos son planos y circulares y en el Tlahuitlayolleohuilli los movimientos son 
planos, y circulares pero también son palindrómicos. 


Más aún, el 7/lahuitlayolleohuilli es ternario, mas allá del dualismo de Fibonacci porque sus polos 


externos y su ecuador son palindrómicos, es decir forman tres capicúas. 


A pesar de que ambas series tienen una relación estrecha, debido a que su estructura es fractal, me 
parece muy lógico afirmar y concluir que, dadas las diferencias en la construcción entre la serie fractal 
de Fibonacci y la serie palindrómica del 7lahuitlayolleohuilli, nuestro Sistema Solar solamente puede 
contener un solo Sol. No existe alguna razón para creer que en la construcción de nuestro Sistema Solar 
una estrella haya quedado oculta a la Tierra en todo momento durante su traslación. 


La siguiente figura explicará nuevos avances en cuanto a la lógica detrás del Tlahuitlayolleohuilli. 
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Vemos, con particular interés, cómo es que el único Sol en nuestro Sistema Solar se mueve a través del 
cielo y va creando a su paso una danza con sus demás elementos. Las estaciones en la Tierra son una 
resultante de los movimientos de rotación y de traslación de ésta, pero como podemos ver, el Sol es 


partícipe de estos movimientos porque finalmente, es él quien rige el movimiento de todos sus planetas. 


Número de la 





evolución estelar 
y diferentes clases de galaxias 





Movimiento Solar 
(hacia el Norte) 
Movimiento Solar 
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TLAHUITLAYOLLEOHUILLI 


El tiempo presente ocurre en cualquier lugar del espacio y desde cualquier punto que se oriente hacia el 
Sol. Es interesante observar que en el Tlahuitlayolleohuilli, la suma de todos sus números resulta en 
365 unidades; por lo tanto el Tlahuitlayolleohuilli es un calendario solar. 
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El total en la suma de sus partes es de 365 y .25 correspondientes a cada elemento más los tres números 
del tiempo: el UNO, el DIEZ y el CUATRO. Éstos números no aparecen al momento de la construcción 
de la serie, o sea que, son fracciones, números fraccionarios de tiempo, color y elocuencia. Los antiguos 
mexicanos llamaron a estos tres elementos, las “Tres piedras angulares del tiempo”; Mixcoatl, Ilhuitl y 
Toxpan. Los antiguos griegos les llamaban las “Tres Parcas”; Laquesis, Cloto y Atropos. 


El número que representa a Laquesis (la Parca del Pasado) también representa los diez pasos en la 
evolución estelar. Una vez comprendidos los diez pasos todos ellos formarían parte del pasado. Por lo 
tanto un pasado completo se refleja en el número DIEZ. 


El número que representa a Atropos (la Parca del Futuro) también representa las cuatro dimensiones en 
las que se encuentra nuestro universo palpable. La primera dimensión es una línea, la segunda 
dimensión es un plano, la tercera dimensión es el espacio y la cuarta dimensión es el tiempo. Más allá 
de la cuarta dimensión está la quinta dimensión compuesta hipotéticamente por niveles sub atómicos. El 
número que refleja el futuro es el número CUATRO. 


El número que representa a Cloto (la Parca del Presente) también representa a la Vía Láctea; es decir 
que, en un espacio y tiempo dado, todo el conjunto de estrellas visibles con el ojo humano forman una 
unidad llamada Galaxia. El número UNO siempre se referirá a una sola parte pero también a un todo. 


El calendario mueve su cuenta siguiendo cada una de sus cuatro esquinas, de ahí que resultan de su 
giro: CUATRO diferentes años. El Año del SOL, el del gemelo del SOL, el “Re” de Urano y el “Do” del 
Gemelo Urano. O sea que, Urano al estar inclinado hasta los 90 grados pinta el eje de la Vía Láctea. Por 


eso son cuatro años que vistos progresivamente se explican como a continuación se observa: 


1. El año del Plano del SOL. 
2. El Año Del plano de la Vía Láctea (o sea, el Plano de Urano a Noventa grados). 
3. El Plano del SOL alineado a CERO grados. 


4. El gemelo plano de Urano (cuando el plano de sus anillos se mueva en dirección a la Tierra). 


Pareciera ser que Urano es el balance del Sol con la Vía Láctea. Por eso es identificable con la octava y 
por eso es un planeta doble, por su doble desempeño. Es casi como un perno o un pivote entre nuestro 
Sistema Solar y la Galaxia. 


Los antiguos mexicanos dividían los años en cuatro; cada uno con un total de 365.25 días. El primero 
comenzaba al amanecer; el segundo comenzaba al medio día, el tercero comenzaba al anochecer y el 
cuarto comenzaba a media noche. Las cuatro fracciones de 0.25 conforman lo que en el actual 
calendario gregoriano se conoce como el día extra de un año bisiesto de 366 días; este año de 366 días 
es el año Sideral y ocurre exactamente cada cuatro años, al completarse las fracciones de 0.25 días. 

El uróboros cósmico es justamente la representación de este fenómeno astronómico, en el cual, los 
cuatro años están íntimamente ligados a la misma cuenta y se repiten cíclicamente a través del tiempo. 
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Preguntas y conclusiones: 

El Tlahuitlayolleohuilli es Ú4n mapa que a través de los sonidos establece las coordenadas de cada 
planeta y estrella. Es una frecuencia en el universo. Una constante. Una bella constante que nos puede 
hacer saber las frecuencias cercanas a la Tierra y al cosmos. Podría incluso ser una herramienta para 
establecer contacto terrestre y extra-terrestre. ¿Se podría establecer contacto con otras dimensiones? 


Pudiera ser, después de todo la música es un elemento que trasciende las dimensiones. 


Si lanzáramos la serie hacia el universo ¿podríamos hacerle saber al cosmos y a quien nos escuche que 
conocemos la proporción de las Galaxias? Suena lógico y bastante plausible. ¿Esto nos ubicaría como 


una especie interesante y digna de conocer? Suena lógico y bastante plausible. 


¿Podríamos viajar a grandes velocidades por la galaxia utilizando las frecuencias como localizadoras de 
elementos estructurales para evitar cualquier choque intergaláctico? Otra pregunta interesante que podrá 


tener una respuesta positiva. 


¿Será esta gama palindrómica una especie de ADN que se manifiesta desde nuestra especie hasta el 
cosmos? ¿Estamos hechos a la misma proporción? Muy probablemente; de hecho, ya he demostrado, 
con anterioridad, que la serie del 7/ahuitlayolleohuilli es análoga al ADN y a los huesos de la columna 
vertebral; así que, veo plausible el encontrar más similitudes entre el ADN y el 7/ahuitlayolleohuilli. 


¿Será la proporción del Tlahuitlayolleohuilli una proporción que yo he querido encontrar en todo lo que 
me interesa estudiar, o en el todo donde me interesa encontrarla? También es posible. Finalmente, todos 
somos capaces de ver lo que queremos ver y de reconocer aquello que conocemos. Sin embargo, una 
cosa es muy cierta y esa, que será materia de investigación profunda en algún trabajo posterior a éste, es 
que, los sonidos de las ondas de radio planetarias grabados por la NASA están todos relacionados con la 
serie del Tlahuitlayolleohuilli. Lo único que se necesita para comprobar esto es un puñado de estas 
grabaciones, un oído crítico bastante agudo y un conocimiento satisfactorio sobre las series del 
Tlahuitlayolleohuilli. ¿Cómo suena éste? El catálogo es largo y será muy interesante que se escuche y 
que se compruebe que la estética detrás de la serie y sus sonidos y combinaciones son estéticas muy 
relacionadas a la estética indígena de la región de América del Norte y Central. Finalmente, hablamos el 
mismo lenguaje; el lenguaje de la comprensión del cosmos y la naturaleza. Un sonido muy antiguo, 
dictado al hombre desde su organismo y desde su propia Tierra; una proporción dictada por los 
elementos del Sistema Solar y por cada uno de los espectros celestes. Una proporción que puede 
contemplarse en una flor, o sentirse en el cuerpo o en la espalda y comprobarse en la Galaxia. 


El 7lahuitlayolleohuilli es, sin duda, uno de los desciframientos más importantes que existen porque 
empalma el pensamiento científico de una civilización, que por muchos años ha quedado muda, con el 
pensamiento moderno que, hoy más que nunca, está destinado a dialogar y a encontrar la mayor 
cantidad de coincidencias para el disfrute de la existencia. 


Tú, querido lector, ¿qué piensas al respecto? 
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